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N
'  O creo  que haya en España y fue­

ra de ella m uchas ciudades que
—  tengan una de sus calles dedica­
d as al juego de la L otería, com o la tiene 
nuestra villa b ilbaina y la tiene precisa­
m ente a p artir de la segunda m itad del 
700, en cuyo añ o  63, po r o rden de 30 de 
setiem bre. S. M . C arlos III estableció la 
L otería  N acional com o instrum ento  p ara  
allegar recursos con que atender la Bene­
ficencia pública , aunque, muy p ro n to , se 
conv irtió  en una  figura fiscal m ás, so 
cap a  benéfica, dándose ei contrasentido  
de estar, po r un lado, p rohib idos los ju e ­
gos de azar, y, po r o tro , legalizar ésta de 
la lo tería , cuyos «lotes» a so rtear fueron , 
no  ob jetos, com o  en o tras « lo te-rías»  tra ­
d icionales, sino  paquetes de «billetes» (y 
no  bancarios) con  num eraciones, ag rup a­
d as en series, cuyo  sistem a fue variando 
en el curso del tiem po, desde el prim ero 
— luego llam ado «prim itivo», el cual ha 
vuelto  a renacer en nuestros d ías— hasta 
los refo rm ados sistem as que han llegado 
h as ta  noso tros. Igualm ente lo que nació 
exclusivam ente p a ra  la villa y corte de 
M adrid , luego se fue am pliando  al resto  
de las p rincipales ciudades españolas, a 
raíz de un decreto  de las C ortes de C ádiz 
de 23-X I-181I, que es cuando  se d io  el 
apellido  de «m od ern a»  a la lotería así o r­
gan izada, p a ra  d istinguirla de la « p rim i­
tiva»  con la q u e  coexistió duran te  algún 
tiem po. P asada  la guerra de la indepen ­
dencia , en 1818, Fernando  VII instituyó 
los sorteos ex trao rd inario s, entre los que 
figu ró  el de N av idad, com o el m ayor de 
lo d o s . Desde 1867 sólo quedó  au torizada 
la lo tería  m oderna, desapareciendo la 
« prim itiva» . H asta  1881 fueron consenti­
das algunas loterías particulares, pero  a 
p a rtir  de tal fecha este juego  fue m o n o ­
polizado  por el E stado.

E ste p reám bulo  h istórico  es convenien­
te tenerlo  en cuen ta p a ra  deducir de él 
q u e , antes de 1763, no  pudo  haber en Bil­
b ao  una calle ded icada a la Lotería, cu an ­
d o  ésta no  ex istía , oficialm ente. En el 
C enso  de 1767, cuando  se efectúa la des­
cripción del vecindario  de Bilbao por pa­
rroq u ias y calles, en la feligresía de S an ­
tiago , se señala una «calle que atraviesa, 
desde la Pelota, hasta la calle de Santia» 
g o» . que, com o  vem os, esta  ú ltim a, la de 
S an tiago , aún  no  se n om braba  o fic ia l­
m ente  com o del Correo, aunque p ro n to  
se afianzó  la nueva denom inación, a cau ­
sa del establecim iento  de la A dm inista- 
c ión  de C orreos en ella, cuyo em plaza­
m ien to  no conocem os bien, todavía, pero  
el hecho es im p ortan te  p o r cuan to  a esa 
A dm inistrac ión , fue v incu lada, p ro n to , la 
de la renta de la Lotería. P or consiguien­
te, el que, en B ilbao, la calle de la L o te­
ría sea una confluyente de la del C o rreo , 
n o  es un m ero azar, ya que quizá — y es 
lo lógico— el dom icilio , de am bas « ren ­
tas»  estatales (la postal y la nueva de la 
lotería), fuera el m ism o, por ejem plo , en 
u n a  esqu ina  C o rre o -L o te ría ; hipótesis 
que  h abrá  que dem ostrar.

San  M iguel, p o r m edio

S I en el censo  de 1767 se dice que hay 
una calle trazad a  desde la de la Pe­
lota, a  la de Santiago (C orreo), 

qu iere  decir que ya estaba ab ierta  (pero 
sin bautizar) la que se iba a  llam ar de la 
L otería . E sta vía u rb an a  era la heredera 
d e  parte de la ronda que, desde el P ortal 
de Z am udio , iba por las actuales calles del 
B anco de E spaña-(C orreo)-L otería-(B ide- 
b arrie ta )-P e rro  y P elo ta , hasta  el P orta l 
de  S an ta  M aría  (N uestra  Señora del S o­
co rro ). A lgunas torres quedaban  insertas 
en la parte  de la m uralla, co rrespondien­
te a  tal c ircu ito  de ronda , com o lo p ru e­
ba  el nom bre de  la Calle de la Torre (por 
la de Z u rb a ra n , que sobrevivió hasta  
1878, entre T o rre  y P erro), com o  tam bién

□ Dicho señor tuvo un incidente con las autoridades municipales, que le . obligaron a poner un farol en el portal de su casa, para que los vecinos pudieran acudir a ella a comprar billetes, en las primeras horas de la noche,
□ En 1789 sabemos que el administrador de la Real Lotería era don Joseph de Bengoechea,

la Torre de San Miguel o de Larrínaga,
derribada hacia 1850, la cual estaba entre 
las actuales calles de L otería  y T o rre , edi­
ficándose, en su lugar, la espléndida casa 
con en trad a  por L o tería , 2, cuyo costado  
da a la d e  B idebarrieta y, su parte  trase­
ra, a la T o rre  y P lazuela de  S antiago . So­
bre esta  fachada posterio r, queda  una 
hornacina , vacía actualm ente, en donde 
debiera volverse a colocar una im agen de 
San M iguel A rcángel, com o estuvo antes, 
en la esquina de L otería-B idebarrie ta , en

la vecindad de la Fuente, llam ada hoy del 
P erro  pero  que, an terio rm ente , fue co no ­
cida por «Chorros de San Miguel», por 
la cercanía a  la T orre  de  tal nom bre.

Al derribarse un trozo  de la m uralla 
p ara  com unicar la P lazuela de Santiago 
con El A renal, po r m edio de un cam ino  
nuevo o  bidebarrieta, que seguram ente se 
trazó  a partir d e  una posible Puerta de 
San Miguel, q u e  fue la que en realidad se 
derribó  en tonces, el cam ino de ronda que 
bo rdeaba  la T o rre  de San M iguel, e ra  el 
cam ino  hacia los chorros o  fuente c ita ­
dos. Sobre tal cam ino  se fue u rb an izan ­
d o  la nueva calle-travesía, en tre Bideba- 
rrie ta  y C o rreo , a  la que la gente co no ­
ció, hacia los años setenta del 7(X), com o 
calle de la L otería .

El ad m in istrad or Bengoechea

E
'  N la descripción v ia jera  de « P e te r 

the Fable»  (¿Jovellanos?), fecha- 
J d a  en 1776, a su paso  por B ilbao, 
hace mención d e  la alojería existente en 
la Calle de la Lotería, tienda donde se e la­

b o ra b a  y vendía la aloja, que era una pe­
cu lia r tá b id a , hecha m ezclando agua , 
miel y especias, posiblem ente, una espe­
cie de refresco veraniego.

En 1789 sabem os que el adm in is trado r 
(¿el prim ero?) de la Real L o tería , en Bil­
b ao , era don Joseph de Bengoechea, cuya 
o fic ina  suponem os que esta ría  en la calle 
d e  su nom bre o  a la que d io  su nom bre. 
D icho señor tu v o  un incidente con las a u ­
to ridades m unicipales de la villa que le 
ob ligaron  a p o n er un farol en el porta l de 
su casa , a  p a rtir  del toq ue  de o ración , 
p a ra  que ios vecinos pud ieran  acud ir a

□ Calles bilbaínas que han quedado sin actual justificación a su nombre como la de Sombrerería, sin ningún sombrero; la de Cinturería, sin cintureros; Jardines, sin ninguno, y  la de Lotería, sin expendeduría alguna,
□ El señor Bengoechea se opuso porque decía que sus beneficios no le permitían el gasto de alimentar y  mantener encendido el susodicho farol.

ella a com prar billetes, en las p rim eras 
horas de la noche. Sin em bargo, el señor 
Bengoechea se opuso  porque decía que 
sus beneficios no  le perm itían el gasto  de 
alim entar y m antener encendido el suso ­
dicho farol.

En 1824 está fechada la enorm e casa, 
de la esquina L otería-C orreo , con e n tra ­
da por esta últim a, con el núm ero 20 ac­
tual, y cuyas dos fachadas laterales, dan 
a Lotería y la Torre. Q ueda luego, en la 
acera de los pares de L otería, la d eco ra ­
tiva fachada de la casa núm ero  4 , con 
o tra  fachada sem ejan te y trasera , a la p a r­
te de la T orre.

En 1836 la calle de  la L otería aparece 
form ando p arte  del S.** cuartel de la villa 
con sus aledañas en B idebarrieta, N ueva- 
Jardines y V íctor. P o r su parte , el Dic­
cionario M adoz de 1845 m enciona la exis­
tencia en B ilbao de la Administración de 
Correos y Loterías, aunque no  señala su 
em plazam iento  u rbano .

Lotería sin ella

C O M O  tres calles bilbaínas se han 
quedado  sin actual justificac ión  
a  su nom bre com o son la de 

Som brerería sin n ingún som brero; la de 
C inturería, sin c in tu reros; Jard ines, sin 
n inguno, e tc ., tam bién la de L o tería  no 
dispone de expendeduría alguna, del gé­
nero que ind ica su nom bre. Pero  ¿desde 
cuándo salió  la úh im a adm inistración  lo­
tera de esta calle del Casco V iejo? ¿Sólo 
hubo en ella la p rim era y n ada  m á s? ...

En cu an to  a  la calle, p rosiguiendo  la 
historia de su configuración u rb an a , d i­
rem os que, en la acera actual de los im ­
pares, la casa de la esquina L otería-B ide­
barrie ta, con en trada  por esta ú ltim a , nú­
m ero 11, tiene un costado  en L o tería , que 
ocupa la p rim era parte  de esta calle. L ue­
go encontram os el porta l del n úm ero  I, 
pero nuestra a tención  va hacia el porta l 
núm ero 3 que com prende un g ran  ed ifi­
cio que da  la vuelta por la calle del C o­
rreo, haciendo  esquina con ella. S ob re  la 
puerta de esta casa, en la fachada de L o­
tería, cam pean  dos escudos, uno  d e  los 
cuales (el de la izquierda del espectador) 
pertenece al linaje A m p uero-Jáuregu i, al 
que perteneció  don Jo sé  Joaqu ín  d e  Am- 
puero y M aguna, co nstru c to r de ta l m an ­
sión, casado  con C e n ara  Jáuregui Elgue- 
zábal. El o tro  escudo lleva las a rm as  de 
los linajes de  Recalde, B alda, G am b o a  y 
o tros enlaces.


